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Claudia E. Vázquez Catrip1

Lo que perturba y alarma al hombre �dice Epicteto�, no son las cosas 
sino sus opiniones y �guraciones sobre las�cosas.

Cassirer
 

Resumen

Dentro de los estudios culturales en la 
actualidad llaman la atención algunos ele-
mentos del entorno que llevan el concep-
to de ser humano al límite, tales como: el 
exceso de positividad, la lógica de merca-
do, el universo cibernØtico o el hedonis-
mo exacerbado. Situaciones que podrían 
llevar al pensamiento �losó�co a la con-
�guración de una nueva antropología. En 
este ensayo se aborda la relación con el 
otro a partir del erotismo como experien-
cia estØtica y de encuentro. Se expone, 
así, el estado de las relaciones personales 
en el Æmbito erótico/afectivo y su reduc-
ción hacia una transacción de intercambio 
material que pone en cuestión la dimen-
sión humana del erotismo.

Palabras clave: cultura, antropología, erotismo 
y sexualidad, estØtica, encuentro con el otro.

1 Claudia E. VÆzquez Catrip estudia Filosofía 
y Literatura en la Universidad Iberoamericana, 
Puebla. Su principal interØs es la �losofía prÆc-
tica abocada a la axiología y la divulgación en 
programas de �losofía para niæos.

EROS, 
�INCOMPRENDIDO?

Fotografía: freepik
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Pareciera que los rasgos esenciales que 
constituyen la naturaleza humana 
son eternamente universales, tales 

como la risa, la capacidad de asombro, la 
imaginación, el lenguaje o el deseo erótico. 
Se antoja pensar que, si perdiØramos algu-
na de estas características seríamos menos 
humanos; por tanto, dar por sentado que 
eso no sucederÆ, resulta tranquilizador. Al 
menos, mientras sigamos asumiØndonos 
como homo sapiens sapiens. Sin embargo, 
si dedicamos una mirada atenta a ciertos 
fenómenos sociales, podría haber indicios 
de la pØrdida de algœn rasgo esencial o de 
la amenaza de su degradación. Si trastocar 
nuestra esencia humana no es un tema me-
nor, su relevancia para la �losofía es obvia; 
particularmente para la antropología �lo-
só�ca. Cuando alguno de estos rasgos se 
asimila como experiencia estØtica, enton-
ces interesa al campo de la estØtica como 
disciplina �losó�ca.

El objetivo del presente ensayo es ana-
lizar el estado de la cuestión del erotismo 
como experiencia estetizante en las rela-
ciones de pareja, a partir del fenómeno de 
los sin-sexo, o como se conocen comœn-
mente en Japón, los sexless.2 Es el tema del 
documental de Pierre Caule, El imperio de 
los Sinsexo. Este texto se ancla en el pensa-
miento de Byung-Chul Han y Baudrillard. 
Asimismo, se toma como marco la teoría de 
Ernst Cassirer y Georges Bataille.

Puesto que en la antropología �losó�ca 
desarrollada por Ernst Cassirer el hombre es 
un animal simbólico, siguiendo a este autor, 
entiendo el simbolismo como el sentido que 
se obtiene a partir de la unidad y continui-
dad del acto de expresar y representar el ex-
terior. Este carÆcter simbólico del hombre, 
le permite la construcción de sentido en la 
experiencia estØtica a partir de la impresión 
extÆtica de la sensibilidad. 

El erotismo resulta de la exaltación de 
la pulsión sexual, sin embargo, trasciende 

2 El Instituto Nacional de Sexología japonØs de-
�ne con el tØrmino�sexless�(�sinsexo�) a las�pare-
jas que mantienen relaciones amorosas con una 
frecuencia inferior a una vez al mes.� http://www.
rtve.es/television/20120221/documentos-tv-im-
perio-sinsexo/499871.shtml

a la pura materialidad al ser parte de la 
vida interior del hombre y de sus simbo-
lismos. De acuerdo con Bataille: �El ero-
tismo del hombre di�ere de la sexualidad 
animal precisamente porque moviliza la 
vida interior. El erotismo es lo que en la 
conciencia del hombre pone en cuestión al 
ser�.3  Bataille explica que el hombre es 
discontinuo porque, si bien es una uni-
dad en sí mismo, hay un abismo entre 
Øl y otro hombre. Sólo la unión a travØs 
del erotismo da continuidad a esos seres 
abismalmente separados. De ahí continœa 
que la conciencia que el hombre tiene del 
desequilibrio que reta a su vida, le gene-
ra angustia y, en cada grieta que amenaza 
su continuidad se abre una interrogante. 
La serie de ideas, imaginaciones y signi�-
cados, surgidos del cuestionamiento, co-
locan al erotismo como una experiencia 
guiada por el deseo en su bœsqueda de 
lo sublime y lo bello. Hay que remarcar 
esta experiencia, a la manera kantiana, 
en cuanto a que la sensibilidad logra un 
entendimiento de lo bello y por consi-
guiente, una construcción mental de lo 
sublime.

El documental El imperio de los sinsexo 
muestra la situación actual de las parejas 
japonesas en tØrminos de sus encuentros 
íntimos. Éstos son cada vez mÆs esporÆdi-
cos hasta que, en la mayoría de los casos, se 
eliminan por completo. Casi un tercio de 
la población adulta practica la abstinencia 
sexual. Al respecto, contrasta la informa-
ción presentada; la industria del sexo va 
en aumento: se gastan 20 mil millones de 
euros, lo que representa el 1% del PIB en 
artículos que proveen satisfacción sexual, 
sexo mecÆnico o por encargo; sin embargo, 
las parejas se mantienen unidas a pesar de 
no compartir intimidad. 

A raíz de diversas entrevistas se puede 
observar aquello que el �lósofo Byung-Chul 
Han llama exceso de positividad.4 Se obser-
va que, ante la cada vez mayor oportunidad 
de autoa�rmamiento y autosatisfacción, el 
individuo se pierde ante las opciones de lo 
que puede lograr. Hay quienes, en tØrminos 

3 El erotismo: 20 (las cursivas son mías).
4 Se abordarÆ el tØrmino mÆs adelante. Fotografía: freepik
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de sexualidad, quieren probar algo nuevo, 
salir de lo convencional; otros encuentran 
complicada una relación afectiva de pareja, 
es decir, la expectativa propia y del otro es 
difícil de cumplir; otro grupo, simplemen-
te se encuentra agotado para iniciar un en-
cuentro amoroso, tras la ardua hazaæa que 
implica la vida cotidiana. Mendokusai5 es 
la excusa de este œltimo estrato. En todos 
ellos se advierte un comœn denominador: 
la imposibilidad de salir de sí mismos para 
un encuentro profundo y verdadero con el 
otro. Las relaciones erótico/afectivas necesi-
tan una fuerza superior a los placeres que la 
lógica de mercado ofrece, para traspasar el 
abismo que hay entre un ser cerrado en sí 
mismo y otro, al punto en que la individua-
lidad del yo se disuelva en la comunidad del 
nosotros. Tal como lo describe Bataille:

Toda la operación del erotismo tie-
ne como �n alcanzar al ser en lo mÆs 
íntimo, hasta el punto del desfalleci-
miento. El paso del estado normal al 
estado de deseo erótico supone en no-
sotros una disolución relativa del ser, 
tal como estÆ constituido en el orden 
de la discontinuidad.6

En el culmen del erotismo se da la conti-
nuidad por el acto de unión que trasciende 
al yo-tœ para dar paso a una nueva entidad. 
El acto lleva a la muerte del yo y en la inter-
mitencia vida-muerte se da la trascenden-
cia; no es pura positividad y en esto, propio 
de lo sublime, para decirlo con Kant: �el 
espíritu no se siente solamente atraído por 
el objeto, sino tambiØn repelido, esta satis-
facción es menos un placer positivo que un 
sentimiento de admiración o de respeto�.7 
El erotismo implica salir de los límites del yo 
y esa ilusión de salirse de sí sin dejar la vida, 
es la fascinación del ensayo de la muerte, ex-
periencia que podemos vivir sin la contun-
dencia de dejar de existir. Nos dice Bataille: 

Saliendo de los límites, o muriendo, 
nos esforzamos en escapar del pavor 

5 Estoy cansado.
6 El erotismo: 13.
7 Crítica del juicio: 77.

que la muerte produce y que tambiØn 
la visión de una continuidad mÆs allÆ 
de esos límites puede dar. [�] Quere-
mos acceder al mÆs allÆ sin tomar una 
decisión, manteniØndonos prudente-
mente mÆs acÆ�.8 

Bataille concluye que �el sentido œltimo del 
erotismo es la muerte�.9 Negatividad que 
amenaza al yo, quien se reœsa a morir y sa-
lir de la discontinuidad que es en sí mismo. 
Pero antes del culmen del encuentro sexual, 
el erotismo juega un papel de intermitencia 
en la construcción de sentido. La bœsque-
da de la belleza implica un ocultamiento y 
desvelamiento, tensión dialØctica en la que 
se superan los contrarios: humanidad trans-
gredida por la animalidad liberada, angus-
tia del apareamiento frente al placer por el 
Øxtasis. Escribe Bataille: �Cuanto mayor es 
la belleza, mÆs profunda es la mancha.�10 
No hay paz en el camino del erotismo por-
que hay una contradicción entre conjurar y 
acercar a la muerte. El proceso es violento, 
pues es la violencia la que provoca la trans-
gresión del límite. La superación de los con-
trarios, para Bataille, es la conciliación.11 

Si, de acuerdo con lo establecido, lo eró-
tico nos encuentra con el placer de la belleza 
y lo sublime, ¿por quØ marca una tendencia 
nacional en Japón, la situación planteada 
por el documental de Caule, en donde no 
hay lugar para el erotismo? El exceso de po-
sitividad, como se escribió anteriormente, 
se plantea como una hipótesis. De acuerdo 
con Chul-Han, dicho exceso remite a la 
manipulación del individuo, perteneciente 
a la generación actual, a travØs de la motiva-
ción del �yo puedo�, en lugar del �yo debo� 
de la generación anterior.  Esta visión de sí 
mismo, capaz de todo, lo lleva a la aspira-
ción del mÆximo rendimiento, la mÆxima 
posesión, el mÆximo placer, la mÆxima sa-
lud y, por tanto, la mÆs larga vida. En el 

8 El erotismo:106-107.
9 Ibídem: 108.
10 Ib.: 109.
11 Del deseo con el amor individual, de la du-
ración de la vida con la atracción hacia la muer-
te, del frenesí sexual con el cuidado de los hijos. 
Ibídem:  209.Fotografía: freepik
















